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EVANGELIO: Juan 1, 1-18
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En el principio ya existía la Palabra,

y la Palabra estaba junto a Dios,

y la Palabra era Dios.

La palabra en el principio estaba junto a Dios.

Por medio de la Palabra se hizo todo,

y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho.

En la Palabra había vida,

y la vida era la luz de los hombres.

La luz brilla en la tiniebla,

y la tiniebla no la recibió.

Surgió un hombre enviado por Dios,

que se llamaba Juan:

éste venía como testigo,

para dar testimonio de la luz,

para que por él todos vinieran a la fe.

No era él la luz, sino testigo de la luz.

La Palabra era la luz verdadera,

que alumbra a todo hombre.

Al mundo vino, y en el mundo estaba;

el mundo se hizo por medio de ella,

y el mundo no la conoció.

Vino a su casa,

y los suyos no la recibieron.

Pero a cuantos la recibieron,

les da poder para ser hijos de Dios,

si creen en su nombre.

Éstos no han nacido de sangre,

ni de amor carnal,

ni de amor humano,

sino de Dios.

Y la Palabra se hizo carne

y acampó entre nosotros,

y hemos contemplado su gloria:

gloria propia del Hijo único del Padre,

lleno de gracia y de verdad.

Juan da testimonio de él

y grita diciendo:

- «Éste es de quien dije:

“El que viene detrás de mí

pasa delante de mí,

porque existía antes que yo”».

Pues de su plenitud

todos hemos recibido,

gracia tras gracia.

Porque la ley se dio por medio de Moisés,

la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo.

A Dios nadie lo ha visto jamás:

el Hijo único, que está en el seno del Padre,

es quien lo ha dado a conocer.

ACERCARNOS AL TEXTO

· Este prólogo del evangelio de Juan es una pieza de valor único. Como los demás evangelistas lo antepone a su obra para presentarnos al protagonista de su narración. A diferencia de ellos, no se queda en el Bautista y el bautismo de Jesús (como Marcos), ni en el nacimiento virginal (como hacen Mateo y Lucas). El “discípulo amado” llega hasta los orígenes. Y estos orígenes se remontan a la eternidad misma de Dios. Sólo así la presentación es completa.

· Para que podamos captar en toda su profundidad lo que nos ofrece en su reflexión, tengamos en cuenta lo siguiente. En la presentación de la Palabra se distinguen tres fases:
I.  Su PREEXISTENCIA (vv. 1-5): preexistencia real y personal. Existencia en plena comunión con el Padre («estaba en, junto a Dios»). La eternidad, personalidad y divinidad del Logos son las tres afirmaciones esenciales del v. 1. Pero no pensemos que el evangelista hace especulación filosófica. Ha querido sencillamente poner la base sólida, dar la razón última de por qué esta Palabra puede hablarnos de Dios. El poder revelador y salvador de esta Palabra tiene su fundamento en el origen y naturaleza de la misma.

Para ello, el evangelista utiliza categorías “esencialistas” sólo en apariencia; en realidad son de la vida misma. Porque la Palabra tiene como función esencial hablar, dirigirse a alguien esperando ser acogida y respondida. La Palabra supone unos destinatarios a quienes va dirigida. Y para ellos, para los hombres, es VIDA y LUZ. Todo aquello que puede dar a la vida humana su plenitud y sentido. Incluso superando sus propias posibilidades y sueños.

II.  En la segunda fase, se destaca SU ENTRADA EN EL MUNDO de los hombres. La mención del Bautista, provocada por la palabra «luz», nos sitúa en el terreno histórico. La luz para el hombre no es una idea, algo abstracto, sino Alguien, y tan concreto como el Logos o la Palabra encarnada. Testigo de ello fue el Bautista, cuya figura, en este evangelio, no se centra en ser Precursor de Cristo (como hacen los evangelios sinópticos), sino en ser testigo de la luz verdadera, que puede aclarar el misterio humano. Toda la razón de ser del Bautista está en función de su testimonio.
Ahora la función iluminadora le compete al Logos, a la Palabra, por razón de su divinidad. Ahora se nos dice (v. 9) que esto ha ocurrido en el cuadro histórico de la presencia de Cristo. Y al entrar en la realidad humana, el Logos, la Palabra esencial de Dios, coloca al hombre ante una necesaria decisión. Esta Palabra es esencialmente interpelante. Decisión inevitable de aceptación o de repulsa.
El evangelista habla primero de la repulsa, equivalente en su terminología a «no conocer», «no recibirlo». Son expresiones sinónimas de no creer en este evangelio de Juan. Con estas expresiones se acentúa la incredulidad judía y de todos aquéllos que se niegan a aceptar esta Palabra.
A continuación se nos habla de la aceptación. Recibirlo significa en este caso la acogida favorable del Revelador divino y de sus palabras. Es sinónimo de la FE. Y la consecuencia de esta aceptación favorable es la FILIACIÓN DIVINA, que es presentada como partiendo de la INICIATIVA de DIOS, no como posibilidad o decisión puramente humanas.
III. La tercera fase: es la ENCARNACIÓN: “La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros y hemos contemplado su gloria...”. Es el punto culminante del prólogo. Aquí se nos habla:
·  De la paradoja increíble que el Logos eterno de Dios haya entrado en la historia humana. Entrada en la historia humana como sujeto de esta historia. Acontecimiento único y casi increíble. Dios mismo entra en la historia como uno más de los que hacemos esta historia. La afirmación de la encarnación obedece también -dentro de la intención del evangelista- a ofrecer la razón última de esa posibilidad que se le ofrece al hombre de llegar a SER HIJO DE DIOS.

·  Esta culminación del prólogo habla elocuentemente del AMOR INFINITO de Dios. Ésta es la razón por la cual el evangelista afirma que el Verbo se hizo carne. La «carne» indica lo débil, caduco, impotente. Y es que la distancia infinita entre el Logos y la carne, unidos en Cristo, pone de manifiesto el amor infinito de Dios. Distancia infinita salvada por el amor infinito de Dios.
·  La afirmación pone de relieve la habitación de Dios entre los hombres, «plantó su tienda», que es la traducción del verbo griego correspondiente y que acostumbramos a traducir por «habitó».
Estamos ante la culminación de todos los ensayos de esta habitación de Dios en medio de los hombres. Ensayos que recoge el Antiguo Testamento cuando habla de la tienda, el templo, el tabernáculo... Para poner más de relieve todo el acontecimiento se contrapone a Jesús, el verbo hecho carne, con Moisés. Por Moisés vino a Ley, que era considerada como la garantía de la gracia y fidelidad de Dios para con su pueblo. Por Jesús vino la gracia, pero una gracia incalculable, «gracia tras gracia».
REFLEXIONES PARA NUESTRA VIDA DE CREYENTES
· El evangelista Juan, al hablarnos de la encarnación del Hijo de Dios, no nos dice nada de todo ese mundo tan familiar de los pastores, el pesebre, los ángeles, el Niño con María y José. Él se adentra en el misterio y nos lo presenta desde otra perspectiva. Nos dice que en Dios estaba la Palabra, que es comunicación y revelación. En esa Palabra había vida y luz. Esa Palabra puso en marcha la creación entera. Nosotros mismos somos fruto de esa Palabra. Esa Palabra, ahora, se ha hecho carne y ha acampado entre nosotros.

· A nosotros, todo esto nos sigue pareciendo demasiado hermoso para ser verdadero. ¡Un Dios hecho carne, identificado con nuestra debilidad, respirando nuestro aire, caminando con nosotros, sufriendo nuestros problemas!
Y seguimos buscando a Dios arriba en los cielos, cuando está abajo en la tierra. Y seguimos persiguiéndole fuera, sin acogerlo con fe en nuestro interior. Una de las grandes contradicciones de los cristianos es confesar con entusiasmo la encarnación de Dios, y olvidar luego que Cristo está en medio de nosotros. Y, sin embargo, después de la encarnación, a Dios sólo podemos encontrarle entre las personas, con las personas, en las personas.

· El «acampó entre nosotros» hace referencia a la «Tienda de la Alianza», en la que Dios tenía su morada cuando el pueblo de Israel caminaba por el desierto. Como la antigua, la nueva tienda en la que Dios mora y se manifiesta (Jesús de Nazaret) supone un PUEBLO en camino, una IGLESIA en camino, una COMUNIDAD en camino, una HUMANIDAD en camino. Jesús no crea un nuevo templo, masa estática y fija; los suyos están en CAMINO hacia el Padre. Caminan en la historia con la precariedad, el riesgo y la aventura que supone la tienda, y con la seguridad de su presencia y acogida.
· No se puede decir nada más inaudito en palabras más sencillas. Dios ha venido al mundo. A Dios no hay que buscarlo en lo alto del cielo, gobernando el cosmos con poder inmutable o dirigiendo la historia de los hombres con mirada indiferente. DIOS ESTÁ AQUÍ, CON NOSOTROS, ENTRE NOSOTROS. Dios está precisamente donde los seres humanos hemos dejado de buscarlo: en nuestra carne, en nuestra impotencia, en nuestro dolor, en nuestras alegrías y esperanzas.

No es una metáfora piadosa decir que, hoy, Dios no tiene casa en los campos de refugiados, muere de hambre en Etiopía y Somalia, sufre el odio y la guerra en todas las zonas conflictivas de nuestro planeta, se siente despojado en el Sur, está en paro entre nosotros, y apenas puede nacer en los 40.000 niños que mueren de hambre cada día en el Tercer Mundo... Tan inaudito como todo esto es decir que nació pobre en Belén, fue maltratado por la vida y terminó ejecutado por el poder religioso y político en el extrarradio de Jerusalén.

· A veces, nuestra fe y espiritualidad nos separan de la tierra y nos alejan de él, cuando él hizo todo lo contrario: «La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros». Dios ha bajado a lo profundo de nuestra existencia, y la vida nos sigue pareciendo vacía. Dios ha acampado entre nosotros, y parece estar totalmente ausente de nuestras relaciones. Dios ha asumido nuestra carne, y seguimos sin saber vivir debidamente lo carnal. Dios se ha encarnado en un cuerpo humano, y olvidamos que nuestro cuerpo es el templo del Espíritu. Su amor y lealtad se han hecho realidad, y nosotros sólo percibimos negatividad. Se nos ha comunicado la vida y la luz, y nosotros seguimos caminando por caminos de muerte y oscuridad...
· Quien cree en el misterio de Dios, en su encarnación, quien da su adhesión a Jesús, siempre ve algo y siente haber recibido algo. Ve la vida envuelta en gracia y verdad, en amor y lealtad. Tiene en sus ojos una luz que brilla en medio de las tinieblas y las traspasa para descubrir, en el fondo de la existencia, en el fondo de la humanidad, la presencia del Dios encarnado, de su Palabra llena de vida y positividad que lo envuelve todo.

Muchos cristianos parece, sin embargo, que siguen apegados a la ley y a las tinieblas. Así es imposible ver y conocer a Dios y ser testigos de la luz. Sólo quien da su adhesión a Jesús y lo contempla en su encarnación puede vivir en positividad y ser testigo del amor y lealtad de Dios. Este texto evangélico nos invita a ver, conocer y contemplar el misterio de Dios encarnado y a ser testigos de ello. Somos los enviados por Dios, al igual que Juan, para dar testimonio, «porque de su plenitud todos hemos recibido».

COMPROMISO DE VIDA

Todo el mensaje que estos días de Navidad nos ofrecen es inmenso; posiblemente, nos sobrepasa. De ahí que sólo una actitud de contemplación y adoración pueden “acercarnos” a lo nuclear, al centro.

· Me tomaré un rato para ESTAR MIRANDO -una vez más- un belén: cada detalle, cada sugerencia, cada insinuación... Este momento terminaré leyendo despacio el texto evangélico de hoy: Juan 1, 1-18.
· Me llevaré el “Comentario” que se me ofrece en esta misma Página (u otro similar) y trataré de entender y profundizar las reflexiones que se me proponen. Sacaré mis PROPIAS conclusiones.

· Como compromiso: me ejercitaré en descubrir la presencia y la encarnación de Dios en los “ROSTROS” de las personas que me rodean y comparten la vida con nosotros. Dedicaré a este ejercicio un tiempo adecuado.

· Terminaré este día de Navidad (y los días siguientes) con las oraciones que se me ofrecen a continuación u otras similares.
ORACIÓN PARA ESTA SEMANA

CREO

Yo creo sólo en un Dios,

en Abbá, como creía Jesús.

Yo creo que el Todopoderoso

creador del cielo y de la tierra

es como mi madre

y puedo fiarme de él.

Lo creo porque así lo he visto

en Jesús, que se sentía Hijo.

Yo creo que Abbá no está lejos

sino cerca, al lado, dentro de mí,

creo sentir su ALIENTO

como una Brisa suave que me anima

y me hace más fácil caminar.

Creo que Jesús, más aún que un hombre,
es Enviado, Mensajero.

Creo que sus palabras son Palabras de Abbá.

Creo que sus acciones son mensajes de Abbá.

Creo que puedo llamar a Jesús

la PALABRA presente entre nosotros.

Yo creo sólo en un Dios,

que es Padre, Palabra y Viento

porque creo en Jesús, el Hijo

el hombre lleno del Espíritu de Abbá.

(José E. Ruiz de Galarreta)

CREDO CONFIADO

Creo en Dios, Padre y Madre,

aunque muchos digan que es sólo una proyección

de mi cultura o de mis necesidades y sueños,

y vivan bien sin creer;

aunque tantos no vean su necesidad

y lo consideren retro, necio y vano;

aunque se estilen otros credos;

aunque parezca mucho creer y me llamen loco.

Creo en Jesús de Nazaret,

su Hijo predilecto,

su palabra,

su presencia entre nosotros,

su tienda de la alianza,

testigo cierto de su amor y lealtad;

carne de nuestra carne,

despojado de su rango,

expulsado de su casa,

crucificado con saña...,

pero resucitado por el Padre.

Creo en su Espíritu,

dador de vida y libertad

desde siempre y para siempre,

que renueva y vivifica todo,

capaz de suscitar, hoy, en nuestra sociedad,

personas veraces y justas, tiernas e íntegras,

testigos leales de la vida y el amor,

hijas e hijos de Dios solidarios.

Por eso creo, también,

en la vida, a pesar de las heridas;

en la amistad, por encima del poder y de la sangre;

en la fraternidad, aunque surjan clases y diferencias;

en la solidaridad, a pesar de egoísmos y necedades.

Creo que el amor es más fuerte que la muerte.

Creo que tiene sentido ser bueno, tierno y honesto.

Creo que merece la pena confiar en las personas.

Creo en tu dignidad y en la mía.

Creo que me puedes ayudar.

Creo que nos espera algo insospechado.

Creo que Dios supera todos mis sueños.

Creo que soy hechura suya.

Creo que él rebasa mi credo...

Ulibarri, Fl.[image: image1.png]
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“La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros” (Jn 1, 14)








